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La Ilustración no es sólo un movimiento cultural, es un ideal. La 
Ilustración consiste en dar a la humanidad un sentido común de la 
bondad, del bien; y para esto es necesario que la ciudadanía sea 
cada vez más sabia, porque el conocimiento nos debe llevar al 
bien. La mente esclarecida se acerca más a ese ideal de ilustración, 
pero ser ilustrado no es ser académico. Ser ilustrado tampoco es 
ser marxista ni liberal, masón, laico ni mucho menos anticlerical, 
agente subversivo, ni por supuesto, ser un político dentro de un 
sistema corrupto y tener como máxima aspiración hacerse rico, 
porque ninguna de estas cosas es buena por necesidad ni de 
manera exclusiva. 


Si no hubieran ofendido tanto a los conservadores (acusados 
siempre de no ser ilustrados), ya les tendrían ganados hace tiempo, 
pero lo que han hecho es arrinconarles y obligarles a tomar por 
aliados organizaciones siniestras, clandestinas, clasistas y 
despreciativas de lo que defiende cualquiera con dos dedos de 
frente, que es esa ilustración, ese sentido común. Pero si no se 
hubiera violentado tanto el parecer de las personas ni se hubiera 
puesto en peligro la unidad nacional, ¿qué sentido tendría defender 
tanto posturas retrógradas? Quien tenga un poco de inteligencia ya 
debería haberse dado cuenta de que no vivimos en el pasado y de 
que es posible una mejor manera de vivir. Si los que se llaman a sí 
mismos ilustrados no hubieran usado esta expresión ocultando su 
significado, con fines partidistas, por clasismo y orgullo de casta, 
por ambición o por fanatismo e insultando a todo el mundo, quizá 
ya estaríamos un poco más ilustrados todos y no andaríamos ahora 
con el peligro de una dictadura capitalista, que es lo que se fragua 
en EEUU (nos afecta a todos) bajo el nombre de "Ilustración 
oscura" (desde el Partido Republicano) o una dictadura tecnológica y 
financiera (desde el Partido Demócrata) o de sufrir un gobierno de 
ultraderecha real en España. Si las políticas migratorias fuesen 
razonables, ¿para qué tener miedo al inmigrante? Si no existiera el 
peligro del separatismo vasco y catalán, ¿qué motivo habría para 


ser nacionalista? Si no se hubiera arrinconado a los nacionalistas 
españoles(1) y se les hubiera obligado a convivir con 
organizaciones perversas (racistas y fanáticos religiosos), muchos 
de ellos, por la natural inclinación de querer estar tranquilos, 
vivirían ya con nuevas costumbres (y los fanáticos seguirían 
siendo minorías irrelevantes). Pero la clase política, ante todo, ha 
antepuesto el dinero, y los votos, que son los que les permiten 
tener acceso al dinero público, que es decir nuestro, y no han 
tenido ningún reparo en enturbiarlo todo. La clase política necesita 
el desorden (el mal) para que vayamos a votarles, asustados. 


Una prueba que demuestra que, pese a todo, hay un sentido 
común, moderno e ilustrado, de lo que es el bien es el 
comportamiento de Macarena Olona. Me parece una persona 
interesante y no he dejado de creer que es honrada. 


Debo decir que yo, que la voté, me sentí extrañado y 
decepcionado por su actitud (tan emocional). Sin embargo, a 
medida que vamos viendo el desarrollo de este asunto (su salida 
de VOX), vemos que se aparta del que fuera su partido, no sólo 
porque le dieran de gritos y la trataran mal, sino además porque 
pretendían manejarla de acuerdo a una agenda secreta de grupos 
"nazis"(2) que están con VOX en la sombra. No era esa su 
intención ni la de seguir vinculada a asuntos tan turbios, por lo que 
decidió marcharse. Y por esto digo que Macarena Olona es 
ilustrada: Macarena Olona no es racista ni homófoba ni totalitaria 
ni fanática; tiene una idea general del bien que no comprende esas 
cosas y que la acerca al resto de los seres humanos, a los que no 
pretende doblegar de acuerdo a una ideología. La mayoría de la 
gente piensa de modo similar a ella. Yo pienso de modo similar a 
ella (no en todo). 


Y yo la entiendo, porque yo viví siempre en un sistema de 
intransigencia retrógrada, sintiéndome culpable, aun siendo 
inocente, de muchas cosas, como ser cobarde, homosexual, débil 
con los inferiores, mal español, etc. Y digo, que sin ser ninguna de 
esas cosas, yo y todos hemos vivido sintiéndonos culpables, 
acusando a otros y cuidándonos de todo eso sin tener por qué, 
pudiendo adoptar costumbres más relajadas y benévolas, es decir, 
pudiendo vivir en una sociedad ilustrada. Esa necesidad de 
liberarse es lo que ha estallado en Macarena Olona y es una suerte 
que todos podamos verlo, a través de los medios de comunicación, 
al ser ella tan conocida: ¿Qué motiva su comportamiento? Pues su 
sentido común de lo que es el bien, que no comprende la exclusión 
ni el fanatismo(3). 


Pero recuerden lo que afirmé: tanto los retrógrados como las 
izquierdas subversivas(4), como los centristas blandengues como 
los liberales capitalistas que desprecian a las clases bajas y quieren 
imponer un Estado sin bienestar, todos esos, están retrasando 
cualquier posibilidad de avanzar hacia una verdadera ilustración. 
Lo único que les importa es el poder o el dinero y el desorden les 
da poder y dinero. La Ilustración fue una gran idea, una gran 
palabra, que los ambiciosos manipularon a su conveniencia desde 
su primer momento. 


Ernesto García-Testón Gómez, a 12 de febrero de 2023. 


Notas: 


(1) Después de la "foto de Colón” de 2019 (dos días después), tanto PP 
como Ciudadanos se apartaron de VOX con la intención de no darle la más 
mínima opción política. Ese aislamiento les ha obligado, cada vez más, a 
unirse a grupos minoritarios de extrema derecha. Creo que es imposible 
que puedan relajar algunas de sus pretensiones (por ejemplo derogar la ley 
del matrimonio homosexual) porque perderían los apoyos que tienen: no 
pueden hacerlo, aunque quisieran (que tampoco quieren). 


(2) Dicho por ella. Los nazis existen y son pocos pero están encantados de 
unirse a un partido grande de alcance nacional. Por supuesto, los 
comunistas también existen y están encantados de unirse a un gran partido 
nacional más moderado. 


(3) Los fanáticos creen que hacen bien y que el bien está con ellos, aunque 
el fanatismo sea en sí mismo un mal. 


(4) El nazismo y el fascismo son también subversivos, así como el 
fanatismo católico que se rige por ideas del siglo XIX. Son tan subversivos 
como los comunistas. 


